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A s p e c t o s 

¡Cuántos artículos, cuántos discur­

sos, cuántos er rores y, cuánlo argu-

nientar equ ivocadamente respecto a 

los famosos pasos a nivel! 

Al eciiar nuestro cns r ío a espadas 

sobre esíe tan deba t ido—mejo r diría­

m o s manoseado—iisunto, no vamos 

a negar que sería preferible que el 

paso a nivel no exis í i i ra : pero por 

cada diez cuya supresión se pide con 

razón, habrá mil que no tienen im-

poríancia a lguna . 

En lugar de escribir y hablar sin 

ton ni son contra la general idad de 

dichos pasos, bastaría hacer lo de 

aquel los que verdaderamente son pe­

l igrosos y por lo tanto, necesaria su 

supresión. 

Tra tado ais ladamente cada caso, se 

haría ver el p rob l ema bajo su verda­

dero aspec to , y hac iendo un detenido 

estudio de cada uno, quedaría redu­

cida la importancia deí asunto a sus 

¡ ju s tos límites, en cnanto al gas to que 

representa la supresión de los pasos 

a nivel, verdaderamente moles tos y 

pel igrosos . 

C u a n d o la tracción mecán ica por 

carretera no existía o no se habí^ des­

arrollado, los accidentes ocurr idos 

en los pasos a nivel cons iderados pe­

l igrosos, eran tan pocos , que nadie 

hablaba de el los. La multiplicación 

de las desgracias ocurr idas estos últi­

mos t iempos ha l lamado la atención, 

c o m o es natural; pero nadie hace 

constar que los ferrocarri les existen 

desde tres cuartos de siglo y |que es 

solamente desde unos p o c o s años 

cuando el pel igro se observa en con ­

tados casos . 

¿ D e dónde viene el pel igro, pues? 

La contestación es sencilla: ¡de los 

nuevos medios de l ocomoc ión , sin 

duda ninguna. ¿ P u e s por qué acha­

car sin reparo a lguno la culpa a los 

ferrocarri les, cuando un poco de hue­

ñ i fe y o t ro tanto de sentido común, 

hacen ver qne mientras los autos 

estén confiados a strevidos incons­

cientes, el mal no se reducirá? 

Nos vasnos acos tumbrando íos ciu­

dadanos que tenernos que andar a 

pie, a no atravesar una calie o una 

carretera sin rnirar previamente a la 

derecha y a la izquierda, por si viene 

un auto a 6 0 , 8 0 o 1 0 9 ki lómetros 

por hora! Si esía cos tumbre va en­

trando en todos los que nos quedan 

deseos de vivir, ¿no sería prudeníe y 

uti! que la adquiriesen también los 

que circulan en autos por caminos y 

carreteras para cerciorarse de si venía 

o no venía un tren? Si los que vamos 

a pie d e b e m o s estar cont inuainente 

alerta, si en una ciudad para atender 

nuestros quehaceres teneinos que vi­

gilar p o r nuestra existencia docenas 

de veces en una hora, ¿no cabe exigir 

esa vigilancia unas pocas veces a los 

qne \ iajan en autos por las carreteras? 

¿üs que ¡os autos tienen más dere­

chos que los demás? ¿ E s que no dis­

frutan ya de bastantes privilegios ha­

ciendo la coiTipeiencia inclusive a los 

t renes rápidos? ¿ E s que transeúntes, 

tranvías, ferrocarriles, etc., son de 

peor condición que eí au tomóvi l? 

Y no hab lemos de la maldad de 

algunos de los conductores ,que cuan­

do ven un charco, tanto en ciudades 

y pueblos c o m o en carreteras, disfru­

tan cuando pueden enlodar a las gen­

tes que pacíficamente transitan o es­

peran un tranvía. • 

N o son pocos ios que yendo a pié 

por nece'=idad o por gus to , se ven 

de pronto salpicados de cieno p o r 

uno de esos salvajes conductores , en 

cuya mirada zumbona se observa n o 
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só lo que se ha dado cuenta del daño 

que ha causado, sino que ha comet i ­

do la mala acción con del iberado pro­

pósi to. Tantas razones t enemos los 

que v a m o s a pie para odiar a los afi­

c ionados al volante, que inclusive el 

propio veln'culo nos resulta antipá­

tico. 

L a tracción mecánica es un p rog re ­

so innegable , c o m o io es todo lo que 

permite al h o m b r e mayores comodi ­

dades, pe ro se impone reglamentar 

me jo r este p rogreso , y lo primordial 

es que no se tolere más que coja un 

volante un bor racho , un loco , un a-

trevido, un inconsciente. . . . 

Es preciso r e c o n o c e r que , de los 

aficionados al volante, no son pocos 

los que la afición les ha venido por 

n o sel útiles para o t ro oficio. Q u e 

entre estar de pie, forjai-, ajustar, es­

cribir, etc., etc., lian preferido estar 

sentados y aprovecharse de un a m o 

p o c o vigilante o de u)i cliente can­

dido. 

Pe ro , por lo visto, son m u c h o s los. 

que cuando ocurre un accidente en 

un paso a nivel, sin ton ni son , n o 

ven más culpable que el ferrocarril , 

que tiene sus carriles instalados des­

de hace 5 0 o 7 5 años, es decir: que 

n o hay nadie ni en las ciudades ni en 

los pueblos que no sepa que existen, 

que sobre ellos pasan trenes y casi 

s iempre a horas fijas, sobradatnente 

conocidas por todos, sin excepción. 

P o c o costaría fuera de las ciudades 

y pueblos el ordenar ca tegór icamen­

te que en todos los pasos a nivel 

existiera un poste indicador de la 

existencia de un ferrocarril , y que, sin 

más aviso, fuese obl igator io parar y 

bajar del coche para cercoirarse si vie­

ne un tren o no. Ta l orden debería 

respetarse, estuviera o n o cer rado el 

paso con barrera o cadenas. 

¿Hay razón para que no sea así? El 

ferrocarril que existe desde años, que 

presta a las comarcas que atraviesa 

un servicio innegable , que ha permi­

tido crear y desarrollar la vida del 

país., ¿va a ser el paria? ¿ P o r q u e han 

inventado los autos, van los ferroca­

rriles a ser los odiados? 

D e la misma manera que a medida 

que se desarrollen las vías aereas se­

rá preciso prohibir pasar por enc ima 

de las ciudades, no vemos por qué no 

se obl iga a Ips autos a parar al cruzar 

una vía férrea. 

¡Desde luego , antes de prohibi r a 

los aviones el pasar por enc ima dé 

las ciudades, e spe remos algunas ca-

lástrofes producidas por caida de al­

g u n o s en plena plaza pública, un día 

de romer ía o fiesta mayor! 

S in medidas radicales, y sobre to­

do , EN cuanto a la capacidad, moral i­

dad, etc . de los conductores , nada 

práctico se conseguirá . Claramente lo 

demuestra el accidente ocurr ido re­

c ientemente en la línea de Alcantari­

lla a Lorca , donde ha quedado de­

mostrado, a todas luces, que la guar­

da-barrera estaba en su puesto, con 

la barrera cerrada, haciendo con su 

farol las señales de alto a una camio­

neta de la matrícula de Murcia, y n o 

obslante, no paró, hizo polvo la ba­

rrera de hierro, y dio un topetazo tal 

al furgón del tren, que lo hizo desca­

rrilar, a pesar de ir ca rgado . 

Destrozada la barrera de hierro, la 

arrastró, y camioneta yba r re ra juntas, 

hicieron descarrilar un peso no infe­

rior a 10 0 0 0 k i logramos . ¿A qué ve­

locidad debía andar esta camioneta? 

El desgraciado conduc tor pagó 

bien cara su locura, ya que murió en 

el ac to . 

Accidentes semejantes , demuestran 

la absoluta necesidad de la reg lamen 

lación a que aludimos,pues si con ba­

rrera de hierro y guarda-barrera con 

señales reglamentarias no se cons igue 

detener a los locos ¿qué debe hacer­

se? 

L o s hechos comprobados son los 

que obl igan a pensar. Q u e de vez en 

cuando una guarda-barrera se descui­

de, no se puede dudar que cabe , pe­

ro noso t ros op inamos que mientras 

haya en los volantes imprudentes o 

atrevidos de íos que hay muchos , no 

se conseguirá nada práct ico. 

Q u e por quien cor responde se or­

dene la co locac ión de postes indica­

dores a uiia distancia prudencial en 

todos los pasos a nivel, y que se obl i ­

g u e a parar a c inco metros de la via, 

sin reanudar la marcha antes de que 

el conduc tor se haya asegurado de 

que no viene ningún tren por a m b o s 

lados. Asi no hace falta guarda-barre­

ras. 

Rei te ramos , que si los que c i rcula­

m o s a pie en las ciudades s a b e m o s 

evitar no ser aplastados, c r eemos q u e 

será más fácil no serlo por un tren en 

las líneas en que circulan diez o d o c e 

en 2 4 horas . 

XTeatro Guerra 
: - : F U N C I Ó N P A R A H O Y : - : 

La magnífica película, inter­

pretada por Patsy Ruth Mil ler 

y Char les Byer , ululada 

S O B R E LAS HUELLAS 

M A Ñ A N A 

D E B U T de la C o m p a ñ í a de zarzuela 
y opereta, B E J A R A N O , con 

LOS CADETES DE LA REINA 
— y — 

Cambios naturales 

T a r d e g r i s y somnol i en ta . 

S u e n a nmy sent imenta l 

un organi l lo que a l ien ta 

nuestra t r i s teza invernal . 

Y o desde mi oscura es tanc ia 

contemplo la cal le umbría 

mient ras muere la f raganc ia 

de una le jana a l eg r í a . 

• 
¿ D ó n d e es ta rá ya la amada , 

que en unas horas de aye r , 

nos brindó su perfumada 

gráci l c a r n e , de m u j e r ? . . . 

S e d e s h a c e la made ja 

que hi lvanó nuestra ilusión, 

y la tarde triste y v i e j a 

nos marchi ta el co razón . 

L a vida muy gr i s avanza 

con míst ica lentitud, 

y s e muere la e spe ranza 

al pasar la j uven tud . 

A s í s iempre habrá en la vida 

para aumentar nuest ro m a l , 

la imagen de una hora ida 

en una tarde invernal . 

P L A B E L T R A N 

V a l e n c i a 

Papel timbrado, sobres, tarje­

tas, facturas, recibos, uiemo-

randus y B . L. M . los liallará 

usted en la imprenta de este 

diario. 

A las 9 ' 1 5 en punto , L 

3IICGO8 florales 
L a Juven tud Ca tó l i ca nos comuni ­

ca la ce lebrac ión de los J u e g o s F l o ­

rales o rgan izados para oc tub re , y , 

que por la c lausura has ta ahora , del 

T e a t r o G u e r r a , no s e pudieron c e l e ­

brar . 

El 17 o 1 8 de febrero p róx imo , 

tendrán lugar , con toda so lemnidad , 

s iendo Re ina de e s t e torneo cultural , 

la bel la señor i ta Anita Mar t ínez F l o ­

r e s , cons t í luyendo la C o r t e de H o ­

nor , las dis t inguidas señor i t as Pa l l a ­

res A r c a s , M o n t a l v á n , J o f r é , A b a d i e 

M o r e n o , Mar t í , C a m p o y , R o d r í g u e z 

C a c h a , y A r c a s C a r r a s c o . 

En suma, una re ina y una c o r t e 

de belleza^y s impat ía que ava lorarán 

la suntuosidad de es ta f ies ta l i tera­

r ia . 

E l man ienedor s e r á el e l o c u e n t e 

orador don J o s é Ibañez Mar t in , pre­

s iden te de la Dipu tac ión P r o v i n c i a l . 

Aunque ta rde la l abor iosa l abor 

de la J u v e n t u d C a t ó l i c a . s e v e r á c o m ­

pensada c o n e l é x i t o . 


